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PROPUESTAS Y CONCLUSIONES 

MESAS REDONDAS DE LA FUNDACIÓN PABLO IGLESIAS 

HABLAMOS DE EUROPA. EL FUTURO DE EUROPA TRAS EL COVID 

 

La Fundación Pablo Iglesias, en colaboración con la Secretaría de Estado 

para la Unión Europea, ha organizado la tercera edición de las Jornadas 

Hablamos de Europa. En esta ocasión, bajo el título de El futuro de Europa 

tras el COVID, su objetivo es fomentar el debate y promover la reflexión 

en el seno de la sociedad española sobre el futuro de Europa tras el 

COVID. Fortalecer el concepto de ciudadanía europea, posibilitando el 

análisis del rumbo que debe tomar la Unión respecto a temas como la 

cohesión social y territorial, la transformación digital y la transición 

ecológica es el objetivo que anima la realización de estas mesas 

redondas. Mesas que tuvieron lugar en Valencia, Madrid y Barcelona 

respectivamente. 

Las mesas estuvieron moderadas por Oriol Escalas, Jefe de la Unidad de 

Coordinación del Departamento Unión Europea de la Presidencia del 

Gobierno. 

Cohesión social y territorial 

El 21 de septiembre, a las 18:00 h., tuvo lugar en la Fundación 

Mediterráneo en Valencia la primera sesión, dedicada a la cohesión social 

y territorial. 

Participaron: 

Domènec Ruiz Devesa. Diputado socialista en el Parlamento Europeo. 

Luisa Carcedo. Diputada socialista en el Congreso. 

Pau Marí Klose. Diputado socialista en el Congreso. 
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Transformación digital 

El 23 de septiembre, a las 18:00 h., la sesión en torno a la transformación 

digital se desarrolló en Madrid, en la sede del Parlamento Europeo, en la 

que intervinieron: 

Miguel Otero. Investigador del Real Instituto Elcano. 

Olivia María Delgado. Senadora. Portavoz de la Comisión de 

Transformación Digital 

Juan-Cruz Cigudosa. Consejero de Universidad, Innovación y 

Transformación. Gobierno de Navarra. 

 

Transición ecológica 

La tercera, dedicada a la Transición Ecológica, tuvo lugar el 30 de 

septiembre a las 18:00 h. en la Representación de la Comisión Europea en 

Barcelona, en el Aula Europa. 

Participaron: 

Aina Calvo. Delegada del Gobierno en las Islas Baleares. 

Cristina Monge. Profesora de la Universidad de Zaragoza. 

Antxón Olabe. Economista ambiental y asesor del Ministerio para la 

Transición Ecológica. 
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Cohesión social y territorial 

 

Contexto 

En contra de lo que algunas visiones han querido señalar, la cohesión 

social e incluso la territorial está en el germen de la Unión Europea desde 

sus tratados iniciales, con el Fondo Social Europeo instaurado en el 

Tratado de la Comunidad Europea de 1957. Sin embargo, los equilibrios y 

las mayorías políticas tuvieron su incidencia a la hora de configurar un 

modelo europeo, más centrado en las máximas de mercado y el contexto 

neoliberal de los años ochenta del S.XX, a pesar de los intentos de 

compensarlo por parte de los gobiernos socialdemócratas como el 

español. 

Esta evolución se produce en paralelo al de la propia percepción y papel 

de la desigualdad en las políticas públicas, que vivió un momento de 

agotamiento en esa década de los ochenta e incidió en las políticas 

progresistas de los noventa. 

La crisis de 2010, con la constatación del fracaso del modelo imperante, 

y, sobre todo, la pandemia del COVID-19, han hecho renacer la 

desigualdad y la pobreza como asunto político y puesto encima de la 

mesa la constatación que la desigualdad es un hecho corrosivo de la 

sociedad y que las sociedades desiguales producen resultados 

indeseables para su conjunto.  

Algunos gobiernos se encontraban en proceso de adaptar las políticas 

públicas a ese enfoque cuando irrumpió el COVID-19, que se ha 

convertido, sin embargo, en una oportunidad de reivindicación de la 

cohesión social y territorial y su consagración mediante el Fondo Europeo 

de Recuperación y Resiliencia y la obligación de replantearse los 

mecanismos de funcionamiento europeos.  
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Propuestas y conclusiones 

 La desigualdad actual presenta rasgos distintos a la anterior: crece 

por la peor distribución de las rentas primarias, que se concentran 

cada vez en menos manos y obligan al Estado a un esfuerzo mayor 

para equilibrar los ingresos finales disponibles; la participación en 

el mercado de trabajo ya no protege frente a la pobreza; y crece la 

pobreza infantil y juvenil frente a la de edades avanzadas.  

 

 La realidad anterior exige una nueva agenda que incluya políticas 

pre-distributivas y redistributivas por igual.  

 

 El Estado del Bienestar sigue siendo el modelo a defender en el 

Siglo XXI como la mejor garantía de convivencia en sociedad, que 

ofrece un bienestar básico generado mediante servicios públicos.  

 

 Su reconstrucción para este nuevo tiempo, tras muchos años 

perjudicado, consiste en consolidar los cuatro pilares básicos, 

responder a los nuevos riesgos de exclusión, proteger a los más 

vulnerables y avanzar en nuevas libertades individuales. Estas 

respuestas no deben perjudicar a la mujer, deben garantizar la 

efectividad de los derechos, no sólo enumerarlos, y se materializan 

mediante servicios públicos que, como gran estabilizar social, 

tengan a la persona en el centro y se presten en el conjunto del 

territorio.  

 

 La crisis del coronavirus es un gran contrapunto a la vivida en 2010. 

Mediante la emisión de deuda conjunta para el Next Generation 

EU, estamos sentando las bases para una futura Unión Fiscal y 

Financiera que nos llevará a una Europa más política. En este 
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sentido, la Conferencia sobre el Futuro de Europa es ahora más 

oportuna que nunca.  

 

 Debemos empezar a concretar los elementos y estrategias que nos 

permitan que la Unión Europea se convierta en un motor de 

cohesión social y territorial: 

 

o La incorporación del Pilar Social Europeo en los Tratados, 

junto a las cuatro libertades, como propuesta en el marco de 

la Conferencia sobre el Futuro de Europa.  

 

o Poner el énfasis en determinados discursos que, hoy en día, 

tienen una legitimidad transversal, como los estabilizadores 

como el SURE o la lucha contra la pobreza infantil, y en los que 

resulte más fácil avanzar. A su vez, hay que aprovechar el 

juego de mayorías institucionales necesarias para empujar 

otros puntos de la agenda social. 

 

o Debemos procurar un lenguaje común entre las dimensiones 

social y económica de la Unión Europea. Si el pilar social no 

interactúa con el económico, en ámbitos como el derecho de 

la competencia o las exigencias de competitividad, 

seguiremos generando desigualdades en la pre-distribución 

de la renta.  

 

o Asegurar que el enfoque con el que la Unión Europea ha 

abordado la pandemia no sea flor de un día. La agilidad y 

consenso con la que se suspendieron el Pacto de Estabilidad y 

Crecimiento y la prohibición de ayudas de estado nos permite 

poner en cuestión viejos paradigmas.  
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Transformación digital 

Contexto 

La digitalización de la economía y la sociedad se ha producido de una 

forma acelerada, convirtiéndose hoy en un hecho incuestionable. Se 

trata, sin duda, de la cuarta revolución industrial, y es la primera, desde la 

aparición de la máquina de vapor, que no está liderada por países 

europeos.  

Como revolución, está llamada a transformar la sociedad en todas sus 

dimensiones. En el caso español, esta transformación digital llega a un 

país extenso y de características diversas, con baja especialización y 

empleo digital, así como con una economía muy atomizada en micro y 

pequeña empresa, que dificulta escalar las acciones para que dispongan 

de pulmón suficiente para convertirse en motor del cambio.  

Frente a esta realidad, y tras la crisis del COVID19, los Fondos de 

Recuperación y Resiliencia constituyen una oportunidad para que 

Europa, y con ella España, pueda dar el salto cualitativo requerido.  

Propuestas y conclusiones 

 El Estado del Bienestar del Siglo XXI se construye en clave digital y 

por ello debemos considerar la transformación digital como parte 

del mismo y al servicio de éste. Debemos situar al ciudadano en el 

centro y asegurar que es una “digitalización humanista”.  

 

 La transformación digital plantea tres tipos de problemas, 

asociados a una adaptación específica para darles respuesta: la 

falta de acceso requiere de inversión en conectividad; de aptitudes 

necesarias, que exigen aprovechar todo el talento existente en el 

país; y de actitud, que interpela a los actores económicos y a los 

ciudadanos para innovar.  
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 Se están reproduciendo las divisiones preexistentes y la 

digitalización genera nuevas brechas que debemos cerrar. Resulta 

especialmente preocupante que se acabe ahondando en la brecha 

de género.  

 

 La capacitación es imprescindible para una transformación digital 

exitosa y equitativa. No es una mera cuestión de acceso a 

dispositivos, sino de competencias del profesorado, de 

incorporación en los programas académicos, de apuesta por la 

formación profesional dual, y de aprendizaje de jóvenes, de 

mayores y de reciclaje. Hay que mejorar en el intercambio de 

experiencias y buenas prácticas, así como en la relación educación-

empresa-administración. 

 

 Debemos aprovechar la capacidad aceleradora de la tecnología 

para mejorar la competitividad de nuestras empresas. La 

digitalización del tejido empresarial es un eje fundamental, 

entendida como un cambio estructural que permite transitar 

desde los activos tangibles como base del negocio hacia la 

importancia y el valor de los intangibles. Para ello, deberá crecer en 

tamaño. 

 

 La economía de los datos y la inteligencia artificial juegan un rol 

central en la transformación digital. Para ello, debemos fijar un 

marco en el que puedan desarrollarse de acuerdo a los valores 

europeos. No podemos permitirnos que la tecnología vaya por 

libre e intentar resolver los problemas que ha generado una vez ya 

se hayan producido. La Carta de Derechos Digital, recientemente 

aprobada en España, debe contribuir a ello.  
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 El Estado no está suficientemente preparado para la revolución 

digital y, sin embargo, su músculo es clave. Debe desarrollar una 

mayor visión estratégica, competencias e infraestructuras.  

 

 Todo lo anterior requiere de una actitud proactiva, que es la que 

debe asumir Europa, y para la que existen marcos como Next 

Generation EU, la Agenda España Digital 2025 o la Estrategia Digital 

Navarra 2030. Todos los niveles son necesarios, pero las regiones, 

las administraciones más cercanas al ciudadano, resultan 

imprescindibles para garantizar la transformación y el bienestar 

digital. 

 

 Este debate tiene un componente continental y geopolítico claro, 

en el que la soberanía o autonomía digitales son igualmente 

prioritarias. Hoy en día no existen plataformas europeas, muchos 

datos se almacenan en nubes fuera de Europa, y los problemas de 

abastecimiento en procesos industriales básico, como los 

semiconductores, confirman la necesidad de esa autonomía 

europea. En un sentido más amplio, la UE deberá decidir qué papel 

quiere jugar ante una carrera digital entre EEUU y China en proceso 

de aceleración, pudiendo tomar parte por uno de ellos, ir a 

remolque u optar por crear su propio ecosistema.  
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Transición ecológica 

Contexto 

Los últimos informes del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre 

el Cambio Climático (IPCC) reflejan una situación extraordinariamente 

preocupante fruto del cambio climático. En los últimos años hemos visto 

cómo se han producido los peores escenarios posibles, antes de lo 

previsto. Esta realidad ha llevado al Secretario General de Naciones 

Unidas a hablar de una situación de “alerta roja”, que requiere poner en 

marcha todos los instrumentos para una transición ecológica a la menor 

brevedad posible.  

No se trata de un debate simplista en el que debamos abordar si hace 

más o menos calor, sino de cómo generamos estructuras y dinámicas de 

crecimiento distintas, que no afecten al clima, pues es un soporte básico 

para la vida.  

En el año 2022 celebraremos el 50 aniversario de la primera Conferencia 

Mundial sobre el Medio Ambiente y el 30 aniversario de la Cumbre de la 

Tierra. Esto significa que llevamos varias décadas con un marco 

multilateral pensado para reaccionar y, sin embargo, hace apenas dos 

años que el Parlamento Europeo declaró la emergencia climática y que la 

Comisión Europea presentó el Pacto Verde.  

Debemos aprovechar este impulso, una vez superados los temores 

iniciales en los primeros momentos de la pandemia, en los que parecía 

que la transición ecológica podía quedar aparcada, al presentarla algunos 

como impedimento para garantizar la recuperación económica. Frente a 

esa visión, Next Generation EU ha consagrado la apuesta europea por 

esta revolución.  
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Propuestas y conclusiones 

 En contra de algunas ideas preestablecidas que suelen criticar a la 

Unión Europa, lo cierto es que el continente es prácticamente el 

único que ha cumplido con los compromisos medioambientales en 

estas últimas décadas y ha incorporado la lucha contra el cambio 

climático en su acción. Así, en los últimos treinta años ha reducido 

sus emisiones de dióxido de carbono un 25% mientras crecía en 

términos reales un 62%, demostrando que se puede crecer 

reduciendo la huella ecológica. 

 

 Ese éxito ha llevado a que Europa represente ahora sólo el 8% de 

las emisiones globales, planteando un reto para el siguiente 

esfuerzo a escala global, pues su esfuerzo tendrá una menor 

incidencia. Sin embargo, esta circunstancia no debe llevar al 

pesimismo, sino a la constatación de que ha llegado el momento 

de que la Unión Europea deje de centrar su esfuerzo hacia dentro 

y mire hacia fuera, impulsando ese cambio al resto del mundo. 

Debe convertir el cambio climático en su eje de posición 

geopolítica y usar su potencial comercial y regulatorio para incidir 

favorablemente, para lo que debe reforzar su autonomía 

estratégica. Aunque sea ya una pequeña parte del problema, es un 

gran actor imprescindible para su solución. 

 

 La justicia intergeneracional forma parte de la esencia de la 

transición ecológica. Se trata de un concepto político fundamental 

para la socialdemocracia y que está en la base de todas las 

actuaciones que deben acometerse y que da sentido al esfuerzo. 

Tenemos a una juventud que ha incorporado la conciencia 

medioambiental en su ADN y debemos escucharles y actuar en 

consecuencia. Debemos repensar el Estado del Bienestar 

incorporando las variables ambientales.  
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 Ha llegado el momento de dejar atrás el debate sobre los principios 

para pasar a la acción, lo que significa centrar la atención en las 

políticas públicas. Es, sin duda alguna, el momento más delicado, 

como demuestra la implantación en el territorio de las 

infraestructuras de energías renovables.  Para asegurar su carácter 

justo, además de su implementación manteniendo un consenso 

social de base amplia, será fundamental que los gobiernos aborden 

esas políticas públicas mediante procesos basados en la 

transparencia y la participación. La Asamblea Ciudadana 

contemplada en la Ley del Clima es un buen ejemplo en esta 

dirección. No podemos obviar que el cambio climático no tiene 

ideología, pero que la transición ecológica sí la tiene.  

 

 Debe adoptarse una actitud proactiva frente a quienes se oponen 

a las consecuencias prácticas de la transición ecológica y prestar 

mucha atención a las distintas circunstancias que puedan generar 

un cambio hacia una percepción social negativa de la misma.  

 

 En todo caso, y frente al reto que supone la transición ecológica, la 

realidad en España ha demostrado que se puede hacer mucho y 

llegar lejos si hay claridad, sentido de dirección y voluntad política.  


